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Siglos antes de los primeros faraones,  cuando los grandes reinos aún no habían nacido, tribus primitivas constituían las primeras sociedades en los valles de los grandes  ríos Nilo, Éufrates y Tigris, en Anatolia  y al borde de desiertos y montañas. 

Las aldeas sedentarias ya existían milenios antes de la agricultura y la domesticación de animales, habitadas por clanes cazadores-recolectores, que practicaban una vida nómada apenas cuando los cambios climáticos afectaban los recursos de su territorio. 

Esa gente organizó comunidades que mantenían un intenso comercio en plena Edad de la Piedra, intercambiando los más diversos productos, a veces transportados a más de dos mil kilómetros de su local de origen sin la ayuda de ningún animal, a veces navegando por ríos y mares. 

Antes de la cerámica, antes de la difusión del uso del cobre, antes de la domesticación del caballo, antes del arado… complejas sociedades de cazadores colectaban cereales salvajes para elaborar harina de trigo y cebada, bebían cerveza, consumían panes… y levantaban santuarios y templos, que la arqueología apenas ha comenzado a descubrir. 

En el amanecer de los tiempos transcurrieron los primeros capítulos de la historia de la Humanidad,  fue una época  en que un único animal había sido domesticado: el perro. 

Sin embargo,  la Humanidad  no se encontraba  abandonada a su suerte,  poderosos dioses observaban… y a veces intervenían. 



                   AVENTURAS EN EL PALEOLÍTICO 

                                                 Parte 11 


LA VICTORIA DE LOS KARKISSES 

Lukhsu, el rey de los Karkisses observó en silencio al hombre que permanecía de pie delante de su trono. A espaldas del rey, dos fornidos guerreros, armados con lanzas y un pequeño escudo triangular, también contemplaban al joven cazador, atentos a cualquier reacción. 

Lukhsu bebió un buen trago de cerveza, y después de limpiar la boca con el dorso de su mano, rompió el largo silencio. 

-De modo que fuiste raptado por un dios, Erones. 

-Así es, mi rey. 

Erones movió sus pies en lo que pareció una ridícula danza sin salir del lugar, estaba nervioso pues comprendía que su relato resultaba increíble. 

-Repite tu historia, no estoy seguro de haber comprendido tus palabras. 

-Durante una cacería encontré un dios vestido de blanco, acompañado por un demonio de cabellos rojos. Ellos me interrogaron sobre el Gran Barco y la princesa de Alasiya! 

Al ver que el joven titubeaba, el cacique lo apremió: 

-¡Vamos, continúa! 



-¡Ese dios desaparecía y volvía a aparecer en el aire, delante de mis ojos! 

Lukhsu suspiró profundamente, mirando hacia su consejero, el sacerdote Khantron, que permanecía discretamente en un rincón de la choza, escuchando en silencio. El rey karkisse ya había escuchado historias semejantes relatadas por el sacerdote, y el cacique Dagor que al parecer también anduvo a las vueltas con un dios. 

No era posible que todos se hubiesen puesto de acuerdo para inventar esa fantástica mentira. 

Días atrás dos pescadores habían encontrado a Erones en una lejana isla deshabitada, el muchacho estaba desesperado, diciendo que los dioses lo habían transportado hasta aquel lugar remoto. Al escuchar su relato, el sacerdote Khantron había decidido conducir al cazador a la presencia del rey en Khirokitia. 

De toda esa historia, un detalle era verdadero, la reina Shanni había sido rescatada, no cabían dudas. Al ver que su rey estaba envuelto en sus pensamientos, Erones trató de defenderse: - De todas formas, no revelé nada a aquel dios, en realidad yo ni siquiera sabía dónde estaba la princesa… ¡tal vez fue por eso que los dioses me castigaron enviándome para aquella miserable isla! 

Lukhsu hizo un ademán con la mano despidiendo al cazador, que abandonó la cabaña con pasos rápidos. 

Se volvió hacia el sacerdote. 

-El relato de Erones parece confirmar tus palabras, Khantron. 

-¡Jamás me atrevería a mentirte, mi rey! 

-Eso significa que nuestros enemigos cuentan con la ayuda de un dios. 

-Me temo que así sea. 

El rey chasqueó dos dedos, llamando a una joven esclava que aguardaba en la puerta de la cabaña, la muchacha se aproximó corriendo. 

-¡Tráeme más bebida! 

La esclava fue hasta un rincón de la amplia cabaña y regresó de inmediato con un enorme recipiente de barro, conteniendo aquella bebida amarillenta que tanto agradaba al rey. 

La cabaña era la mayor de la aldea, y la única con forma rectangular, destacándose de las demás chozas, todas de tamaño menor y forma circular. Khirokitia era la mayor aldea de la isla Alasiya, contando con más de 250 habitantes, en su mayor parte pescadores. 

En realidad la aldea era la parte oriental de un amplio imperio marítimo dominado por los Karkisses, abarcando buena parte del Mar de las islas. Desde Alasiya, la mayor de todas sus islas, los Karkisses amenazaban el territorio continental a corta distancia. 



Un territorio continental al parecer protegido por un dios. 

Sin embargo, antes de atacar el continente, debía eliminar a los nativos que porfiaban en resistir en la parte oriental de Alasiya. 

La pérdida del Gran Barco y el rescate de la princesa fueron un duro golpe para Lukhsu, pero sus fuerzas permanecían intactas e invencibles, el rey había redoblado sus esfuerzos para concentrar guerreros y embarcaciones en el puerto de Khirokitia. 

Su plan era simple, atacar la aldea enemiga por tierra y mar, antes que los Sotira, un pueblo aliado de los nativos, pudiera concentrar en Alasiya un número mayor de guerreros. 

La lucha en Alasiya había permanecido equilibrada durante varios años, los Karkisses consiguieron afirmarse en  Khirokitia tras invadir la isla, pero los nativos, refugiados en la extremidad oriental de la isla, detrás de las montañas, se reorganizaron y consiguieron un importante aliado, los Sotira, un pueblo de pescadores del lejano litoral continental al este. 

La situación parecía destinada a  mantenerse inalterada indefinidamente, hasta que en un bello día los Karkisses obtuvieron una inesperada ayuda. 

Lukhsu recibió una oferta de amistad de un desconocido cacique del norte, llamado Karbandi. Este líder gobernaba varias comunidades de pelasgos, un aguerrido pueblo que ambicionaba conquistar las tierras continentales. Los pelasgos no eran navegantes, eran un pueblo montañés, lo cual era de sumo interés para Lukhsu. 

A cambio de una promesa de ayuda en el continente, el rey de los Karkisses consiguió el apoyo de Karbandi contra los nativos de Alasiya. 

Durante dos meses las canoas Karkisses habían transportado guerreros pelasgos hacia Alasiya, el plan de Lukhsu para atacar a los nativos a través de las montañas ya no era apenas un sueño. 

En la primavera siguiente, los nativos, gobernados por Olbian, fueron sorprendidos por un poderoso ataque naval, cuando un gran número de canoas Karkisses atacó el puerto. Mientras una parte de la flotilla destruía las canoas y luchaba contra los Sotira en una batalla naval, otras canoas desembarcaron un gran número de guerreros. 

Al mismo tiempo, por el otro lado de la aldea, los pelasgos surgían de las laderas montañosas, masacrando a los pocos hombres que protegían ese flanco. 

En la batalla que se libró a continuación, las fuerzas de Olbian, atacadas en dos frentes, fueron arrasadas, Olbian pereció junto a sus guerreros, gran parte de la población fue asesinada, mujeres y niños se convirtieron en esclavos, y la aldea acabó completamente destruida por el fuego. 



Finalmente, Lukhsu había conquistado toda Alasiya. 

A pesar de la fulminante derrota, muchas canoas Sotira consiguieron escapar al desastre, transportando grupos de fugitivos. 


LA MISTERIOSA CAJA MÁGICA 

Era un magnífico día de primavera, el sol brillaba en un cielo sin nubes, y sus rayos se filtraban entre la densa vegetación alrededor del claro donde se levantaban las dos grandes cabañas de troncos del viejo Zothar. 

En la larga mesa a la sombra de los árboles, Mostaggeda, Estrella y sus hermanas se inclinaban sobre una curiosa cajita, de la que emanaba una luz azulada. 

Era el regalo ofrecido a Mostaggeda por el misterioso Zen antes de regresar a su lejano país. 

-¡Me temo que nunca conseguiré descubrir para qué sirve esto! 

Mostaggeda cogió la mano de Estrella, impidiendo que la muchacha apretase uno de aquellos botoncitos, ella protestó: 

-¡Caramba, amor, apenas quiero descubrir lo que sucede si presiono esa cosa! 

-¡Cuidado, si lo haces podría sorprenderte el resultado! 

-¡Trata de hacer algo, ya me estoy cansando!- la voz de Luna denotaba su impaciencia. 

Mostaggeda apartó la caja del alcance de las muchachas. 

-Zen debió darme por lo menos algunas instrucciones antes de partir. 

-¿Tienes certeza de que no dijo nada? 

Mostaggeda suspiró, recordando: - Apenas comentó que yo sabría lo que hacer en el momento oportuno. 

-¡Parece que tu amigo te gastó una broma! 

Zothar se aproximó al grupo, en sus manos sostenía un cuerno de donde bebía su famoso vino de Medroño. 

-Creo que ustedes deberían encargarse de sus labores, ya que esa caja solo sirve como adorno en la pared de la cabaña. 

El comentario arrancó un coro de risas, acababan de almorzar, el fuego de la hoguera se extinguía lentamente, convirtiéndose en un amontonado de cenizas, las sobras del asado aún permanecían en sus soportes de madera. 

Namor regresó, surgiendo entre la vegetación lindera, con una mano sobre la barriga. 

-¡La carne de jabalí siempre me hace mal, hacía mucho tiempo que no cagaba tanto! 

-¡Puerco, inmundo!- rezongaron las muchachas- ¡vete a tomar baño! 

Con una barullenta carcajada Namor se dirigió a su choza. 



-¿Baño?, ¡nada de eso, es la hora de la siesta, niñas! 

Mostaggeda bebió un buen trago de Medroño que le ofreció Zothar. 

-¡El viento está cambiando de dirección, espero que nuestro muchacho se haya aliviado lejos de aquí o el hedor será insoportable! 

Namor debió escuchar esas palabras desde el interior de su choza, porque respondió con otra carcajada. Mostaggeda levantó la voz: - 

¿Cómo podemos soportar tu hedor? 

-“La mejor solución para este caso es sepultar los excrementos de inmediato”. 

Todos se sobresaltaron, la voz en tono impersonal había surgido de la cajita, Zothar se puso de pie y se alejó varios pasos – ¿Qué diablos
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